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GERMENES DE VIOLENCIA

“Divide y reinarás”

Sabíamos que la cosa no venía fácil, que además de todos los placeres que el mundo nos promete, hay y habrá violencia, esfuerzo, enfrentamiento.

Cuando nos enteramos que la brecha entre pobres y ricos aumenta aunque los políticos prometen lo contrario, o que aquellos que se dicen progresistas son cada vez más autoritarios y corruptos. O aquellos que predican la palabra de Dios se creen dueños de una verdad que tienen que imponer. También cuando los jóvenes nos dicen que se divierten más cuando vemos lo poco que dialogan y lo mucho que se drogan. Estas observaciones aparentemente contradictorias ¿encierran alguna lógica? Sea una cosa u otra este doble discurso está instalado en la cultura viva, es decir, aquella que se “respira” antes de ser observada y actuada. Dos discursos contradictorios que conviven en la sociedad generan en el oyente desprevenido aquello que se denomina en una de las teorías sobre la psicosis: “doble discurso”. Las consecuencias que hoy están apareciendo en algunos lugares son descriptas como hechos sociales totalmente negativos: la violencia en todas sus manifestaciones individuales, familiares, comunitarias y sociales. Cuando estamos atrapados en un doble discurso, aunque no tengamos conciencia, hay violencia que trata de liberarse de este bloqueo.

Por eso antes de demonizar la palabra “violencia” veámosla como un signo de la época importante de interpretar como expresión de una brecha que se trata de compensar o restituir con acciones violentas, enormes dependencia y adicciones. Estamos hablando de un enfrentamiento entre partes de uno, de uno con los otros, de un grupo contra otro, entre clases sociales, religiones, ideologías, etc. 

De todas estas brechas quiero profundizar en una de manera que simbolice a todas las demás: la brecha generacional. Brecha establecida por el intento de que una parte “reine” o domine a la otra. Aún peor, viva de la otra ¿o hay dudas que la dirigencia política no vive de los pobres asustados de quien los domina en nombre de un falso benefactor o protector? O en otro orden de cosas ¿quedan dudas que el sistema consumista o del “libre mercado”, piensa en beneficio propio sin medir consecuencias en los otros? Y siguiendo con estas preguntas que en general se ocultan ¿los padres permisivos lo son por amor o comodidad? Los moralistas, ¿hay dudas que buscan poder en nombre del deber?

¿Qué pasaría si se tomara en serio la frase evangélica “cuando dos o más estén reunidos en mi nombre, allí estaré”? Su “nombre” es en nombre de Dios o del amor, no en mi beneficio individual o sectorial. Una cosa es “divide y reinarás”, muy distinta a que nos reunamos en nombre del amor donde nadie “reinará” sobre nadie. Reinará el bien común y no el que divide. 

Volviendo al planteo original. Vivimos en sistema social que divide todo para dominar, aún nuestra propia capacidad de integrar. Entonces la violencia que emerge no es sólo negativa, también expresa un “malestar en la cultura” que trata de reaccionar ante el miedo que provoca la brecha entre el bien y el mal, como si el mal estuviera siempre en el otro. “El enemigo del amor no es el odio, sino el miedo”, dice A. de Melo. No temamos la violencia despertada por la división que el sistema imperante provoca en todos los ámbitos sociales: familia, escuela, la política, el trabajo, el dinero, etc. para dominar. No temamos esta violencia que expresa el odio ante la injusticia, la dominación y la separación. Odio que “despierta” el amor reparador, pero si no hay miedo. 

La tesis de estas reflexiones es diferenciar dos tipos de violencia: la que busca dividir para dominar de aquella que vence al miedo para activar el amor que une para superarnos juntos. No condenemos toda violencia pues hoy día parte de ella es fruto del ansias de justicia y mejor vida. El “parirás con dolor” bíblico está en esta línea, es como decir que no temamos la violencia del parto porque supone más vida. La violencia que tenemos que denunciar es aquella que intenta dividirnos para dominar. Pero no la violencia que surge del odio despertado por la injusticia y los intentos de desvitalizarnos. “Sólo aquel que es capaz de matar es capaz de ser santo” es una frase sólo capaz de decirla alguien que en sus “Confesiones” (San Agustín) desnudó sus odios en aras del amor. Murió apestado ayudando a los apestados.

Hoy nos asusta la violencia adolescente y juvenil y subrayo nos asusta, nos da miedo el grado inusitado al que han llegado y la edad tan temprana en que se manifiesta. Violencia contra los demás y contra si mismos. 

La adolescencia normalmente en todas las culturas es un “rito de iniciación”, es decir es un espacio elaborativo, una moratoria psicosexual como los psicólogos la hemos defendido. Es decir un ámbito cultural capaz de integrar la crisis profunda de la adolescencia. La invasión brutal del sistema a este “espacio sagrado” de la adolescencia, ha fracturado dos generaciones. Esto ha generado violencia en los adolescentes, que como hecho en si es negativa, pero como síntoma simboliza un esfuerzo desesperado de ser comprendidos sin prejuicios. Aprovechemos ver esta crisis adolescente como oportunidad para dudar de lo establecido y coparticipar de la violencia como “valor” que nos haga solidarios para poder anhelar la superación de esta circunstancia con ellos. No olvidemos que los valores no son de nadie y por ello son de todos, participamos de su fuerza transformadora en el bien común. 
